



































la	 discapacidad	 es	 en	 realidad	 “un	 hecho	 social,	 en	 el	 que	 las	 características	 del	 individuo	 tienen	 tan	 solo	
relevancia	en	la	medida	en	que	evidencian	la	capacidad	o	incapacidad	del	medio	social	para	dar	respuesta	a	las	
necesidades	derivadas	de	sus	déficits.”3	
Parece	 desprenderse	 que	 la	 influencia	 de	 estos	 dos	 enfoques	 unido	 a	 los	 nuevos	 tratamientos	 de	
rehabilitación,	 los	 avances	 en	 la	 investigación	 científica,	 la	 creciente	 cualificación	 del	 personal	 sanitario‐
asistencial,	el	desarrollo	y	promulgación	de	leyes	contra	la	discriminación	y	a	favor	de	la	integración	social,	han	















demás.	No	pretendo	entrar	 ni	 en	 la	discusión	 semántica	ni	 revisar	 la	 clasificación	de	 la	OMS.	 Según	 tengo	entendido,	 los	 últimos	
esfuerzos	van	dirigidos	a	aglutinar	los	tres	conceptos	objeto	de	debate:	deficiencia,	discapacidad	y	minusvalía.	En	uno	de	los	últimos	
borradores	de	la	OMS	se	ha	asumido	que	el	concepto	de	discapacidad	abarca	las	distintas	dimensiones	de:	1)	deficiencias	de	función	y	



















impulsividad	 o	 las	 reacciones	 espontáneas	 para	 enfrentarnos	 a	 la	 incertidumbre	 y	 los	 azares	 de	 la	 vida.	 La	
estabilidad	 que	 requiere	 la	 conducta	 humana	 obliga	 a	 una	 educación	 basada	 en	 la	 adquisición	 de	 saberes	
teóricos	y	prácticos	que	nos	permitan	apostar	y	conquistar	una	vida	lograda	y	plena.		






punto	 de	 atender	 los	 intereses	 de	 seres	 no	 existentes	 pero	 que	 existirán	 algún	 día	 como	 es	 el	 caso	 de	 los	
miembros	de	las	generaciones	futuras.		
El	problema	específico	en	lo	que	respecta	a	los	discapacitados	es	que	queremos	ser	más	morales	de	lo	
que	 somos	 pero	 no	 sabemos	muy	 bien	 cómo	 fundamentar	 ese	querer.	 Este	 querer	 se	 refiere	 a	 los	motivos	
morales	que	tenemos	para	permanecer	dentro	de	una	comunidad	moral	y	a	los	motivos	que	tenemos	para	elegir	
una	concepción	de	la	moral	sobre	la	que	descanse	la	comunidad	moral	en	cuestión.	Para	el	caso	que	nos	ocupa,	
la	 tarea	 es	 ver	 cuál	 de	 las	 distintas	 alternativas	 existentes	 en	 el	 ámbito	 de	 las	 concepciones	 de	 la	 ética	 no	
religiosas	ofrece	una	respuesta	más	plausible	y	convincente	al	interrogante	apuntado	más	arriba:	¿por	qué	las	



















menos	 relevante.	 La	paradoja	 es	que	 si	 bien	 las	perspectivas	morales	del	utilitarismo	y	del	 contractualismo	
presentan	deficiencias	a	la	hora	de	explicar	la	obligatoriedad	moral	en	general;	sin	embargo,	ofrecen	soluciones	
relativamente	persuasivas	para	muchas	personas	en	lo	que	se	refiere	a	las	obligaciones	morales	para	con	los	






utilitarismo	 se	 dice	 que	 es	 una	 ética	 que	 mira	 al	 suelo	 porque	 a	 la	 hora	 de	 valorar	 las	 acciones	 repara	
preferentemente	 en	 la	 repercusión	 de	 las	 consecuencias	 para	 aumentar	 la	 felicidad	 o	 reducir	 el	 dolor.	 El	































manera	 de	 proteger	 los	 intereses	 egoístas	 de	 los	 individuos.	 La	 disposición	 para	 aceptar	 el	 compromiso	 de	
cumplir	 con	 las	 reglas	 establecidas	 por	 todos	 y	 la	 distribución	 igualitaria	 de	 los	 derechos	 fundamentales,	
convierten	a	 la	 justicia	y	 la	 confianza	en	dos	virtudes	e	 instituciones	morales	más	estables	y	 seguras	que	 la	
compasión	o	el	altruismo.	Puestos	a	imaginar	cómo	sería	esa	sociedad,	y	con	independencia	de	las	circunstancias	
que	pudieran	concurrir	en	la	vida	real,	somos	muchos	los	que	coincidimos	en	que	se	trataría	de	una	sociedad	de	
personas	 decididas	 a	 basar	 las	 relaciones	 en	 el	 respeto	 y	 la	 cooperación,	 comprometida	 con	 los	 derechos	
humanos	y	atenta	a	una	distribución	igualitaria	de	las	oportunidades	y	los	recursos.	
Vayamos,	 antes	 de	 pasar	 a	 la	 concepción	 de	 la	 moral	 del	 respeto	 mutuo,	 con	 los	 puntos	 flacos	 del	
utilitarismo	y	el	contractualismo.	El	sentimiento	de	compasión	o	de	benevolencia,	un	rasgo	de	la	sensibilidad	

















modelo	 de	 sociedad	 en	 el	 que	 no	 lo	 dejara	 desamparado	 o	 a	 la	 buena	 de	Dios	 (y	 puede	 presumirse	 que	 el	
arzobispo	de	Toledo	no	quiere	que	le	ocurra	esto	a	nadie).	Como	nadie	quiere	verse	en	la	situación	de	quedar	
sin	asistencia	y	atención	médica,	entonces	todos	estarían	dispuestos	a	apostar,	por	si	acaso,	por	una	sociedad	








Frente	 al	 utilitarismo	 y	 el	 contractualismo,	 E.	 Tugendhat	 ha	 elaborado	 una	 concepción	 alternativa	






elementos	 de	 la	moral	 y	 propone	 una	 caracterización	 diferente	 de	 la	motivación	moral	 y	 una	 versión	más	
exigente	del	contractualismo	convencional.	Coincide	con	el	contractualismo	en	que	la	moral	hay	que	entenderla	
como	un	sistema	de	exigencias	recíprocas	resultado	de	un	acuerdo	que	permita	especificar	los	términos	de	la	


























ocurre	con	 las	personas	que,	careciendo	de	 la	capacidad	racional	para	deliberar	sobre	 los	 fines	que	quieren	













En	 primer	 lugar	 y	 ateniéndonos	 a	 los	 hechos	 hay	 que	 reconocer	 que	 todos	 los	 discapacitados	 están	
integrados	en	la	comunidad	humana	a	través	de	los	vínculos	familiares	y	de	las	relaciones	que	mantienen	con	el	
personal	 médico	 y	 sanitario	 que	 los	 atienden.	 Hay,	 por	 tanto,	 una	 serie	 de	 responsabilidades	 específicas	
establecidas	y	aceptadas	derivadas	de	las	funciones	asignadas	a	los	grupos	sociales	y	profesionales.	En	segundo	
lugar,	el	grado	de	discapacidad	marca	la	pauta	para	el	tipo	de	relación	que	se	puede	mantener	con	ellos,	de	modo	
que	 si	 bien	 en	 algunos	 casos	 extremos	 resulta	 imposible	 cualquier	 atisbo	de	 reciprocidad,	 en	otros	muchos	
puede	propiciarse,	incentivarse	e	inculcar	en	el	discapacitado	el	valor	que	tiene	la	reciprocidad.	En	tercer	lugar,	



















hasta	que	no	encuentre	mejores	razones	sólo	puedo	estar	del	 lado	de	 los	discapacitados.	De	 lo	contrario	mi	
propia	conciencia	me	acusaría	de	ser	una	persona	despreciable.	
